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EL FIGA-PLEITOS (*)

«F.n Galicia no Iiaj justiciani camino para tlua >

SUMAUIO:—FJ Pico-pleitos, por Jo..n M. Paz
Nóvoa.— (Jiia rita, por Nienmedes Paslor Di ci —Venus y Voli-ano, (poesía) por Ai loro Vázquez,—Efemérides de Cali; 5a.—Programa di I regla-
mento <le la Exposición de la Corufia en 1078.—Miscelánea,-—Sección de noticias.— Anuncios.

Lo rio los caminos va no es verdadpor que sí bien las'locomotoras no recor-ren todavía más que corlos travectos, encambio■-podernos, viajar por ambas carre-
teras, embaulados en detestables tiili^n-

Muchos veces he meditado sobre tas

Hospedo á lo de la justicia, tlístinga-
mos. Dicen que ¡os tribunales se csfüdi'zai.
en ailuimisiraila; tío quiero dudarlo; peroabundan los que les proporcionan ocasio-
nes de ser justos, fcsu sí: el paisano ga-llego —salvo honrosísimas escepciones —no tendrá pan para su, mesa (luíanle la
mitad del a&?; mas si s**'' trata He mortifi-
car al vecino que, con buena ó mala ¡n-
tención, con descuido ó á sabmrula*,
alteró en una pulgada la linde común de
las bol edades o se excedió cinco minutos
Cn el riego de sus prados, él sabrá bus-
carse dinero paira sostener un litigio, v. ef»
un inlerdiclo de recobrar, ¿meío que la
es ,an conocido, y por decirlo mejor,
más familiar quezal más consumado ju-risperito.

cias, tleim confín ni oiro do nuestro p.iis
y ilt» aquí á Castilla, con una velocuUí
media de fegui por hora.

( ) Pertenece á una colección de tipos que con*l «¡mío de Los galligos pintados por símismos sepubj.cara en nevé, co„ la eoLWacmu de |w m,_
«Mingiiulos liicratQs de Galicia.—.&. de la R.
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¡La ignorancia! Tal es el obstáculo
formidable, contra el cual se estrellan las
corrientes del espíritu moderno: en el or-
den moral engendra el mal, eu el religioso
la superstición, en el científico el error,
en el económico la miseria, en el artístico
lo feo, en el político el despotismo; es la
espantosa negación del bien, de la creencia
racional en Dios, de la verdad, de la ri-
queza, de la belleza y la justicia.

tenido v tiene.
rancia eu qué. sistemáticamente se le ha
víctima durante largos siglos y la -igno-
garse la explotación inicua de que fué
íué el romano, su dominador) deben agre-
gallego es naturalmente jurista', como lo

especial de nuestra raza á lodos los pro-
blemas del derecho privado (porque el

paisanos, germen de innumerables desdi-
chas, y tengo para mi que á la afición

causas de este carácter enredador de mis

¿Veis aquel hombre, medio labriego
por su traje y medio ciudadano, alto, for-
nido, de rostro lleno y colorado y de mi-
rada astuta y penetrante, que en medio
del círculo Ue paisanos que le escuchan

los paisanos qne le entregaron su alma y
su bolsa al estudio del abogado de su
predilección, Entra el primero, con cierto
aire de arrogancia, loma asiento v encien-
de su cigarro sin pedir venía, y plantea
la cuestión, no con tal exactitud que al-
guna vez no tenga el letrado necesi-
dad de pedir aclaraciones á los mismos
interesados. El abogado medita, consulta
la ley, habla y dásu parecer, y acto con-

de pescar á los incautos, ora Merlo (mir-
lo) por que es pájaro de cuenta, ya Coeüo
(conejo) por su actividad, ya Leñas (con-
versación) por su verbosidad» y su palabra
persuasiva, ya en fin Cobra (serpiente) .
por su astucia. A veces se le designa con
un nombre que es una verdadera antífra-
sis, por ejemplo, Caravel (clavel) por que
su historia huele mal.

La primera y principal condición para
ejercer el oficio es no tener conciencia ni
vergüenza. El Pica-pleitos entra con
todas, como la romana del diablo; es des-
vergonzado, charlatán y travieso. Carece
de ilustración, pero sude tener siempre á
mano algún lomo del pavorde Salas ó del
Febrero y el Enjuiciamiento civil, que así
llama él á la ley de esle nombre.

En los negocios en que su cacumen
no ve claro, que son los más, disimula
mañosamente su ignorancia v acude con

ora le llaman Guicho (gancho) por su arle
con un mole significativo, y asi oiréis que
el nivel común, es.conocido casi siempre

Si preguntáis por su nombre de bau-
tismo nadie apenas os sabrá contestar;
que el Píca-plcüos/ 'figura que sobrepasa

de sus víctimas.

Sin oficio ni beneficio, vive holgadamente
y engorda como eí vampiro, con la sangre

minarista, y colgó el manteo; oficial de
un antiguo escribano, y dejó la pluma.

Era labrador y propietario en pequeña
escala, y abandonó las tareas agrícolas;
carpintero, y tiene el taller cerrado; se-

nuestro tipo.

con respetuosa atención habla con afee—
tada gravedad, como oráculo de cuyo la-
bio emanan las resoluciones supremas? Es

114 ElHeraldo Gallego.

En tal medio social no pueden menos
de tener vigorosa existencia los órganos de
la inmoralidad. Ya no presenciamos, es
cierto, las escandalosas depredaciones de
aquella turba de aristócratas bandidos que
aun asolaban el país en los Tiempos de
Isabel 1; cavó de sus altares la inloieran-
cia religiosa, que en los infaustos dias de
Felipe 11 basló para que no se llevasen
nueslros vinos los ingleses (que los paga-
ban en buenas libras esterlinas) y que es-
terilizó nuestras comarcas vinícolas: pasó
para no volver aquel soplo de muerte co-
nocido en nuestra historia con el nombre
de «Azote de los despojos»; pero lodo
ésto sólo quiere decir que el mal ha su-
frido transformaciones, por que no fallan
hoy lodavia, no diré verdugos y víctimas,
pero sí explotadores y explotados.

Al número de los primeros pertenece
el Pica-pleitos»



La conciencia no ilustrada es ancha,
muy ancha en los asuntos verdaderamente
graves, lanío como nimia y escrupulosa en
los de ninguna importancia. El Pica-plei-
tos, interesado en que el negocio sea un
hecho, se encarga de desvanecer cualquier
escrúpulo, «A pillo, pilló e medio! ¡Asi
pagará cantas ten feilo'» con eslas y otras
reglas de moral, el Pica-pleitos convence
al labriego de que no debe detenerle la
consideración del daño que vá á ocasionará
su vecino con un pleito temerario, en el
que habrá de servirse de pruebas falsas.

Alujo detiene al litio-ante de mala fé el
deber de referir sus pecados al confesor en
el tiempo del precepto pascual; yes tal su
concepto de la moralidad de las acciones,
que si tuviese la seguridad de alcanzar la ab-
solución, aceptaria sin vacilar los consejos
del Mefislófeles de bragas v monlera.

Los acepta, por íin, después de un pe-
queño combate interior, considerando que

nuo el Pica-pleitos suele pronunciar
con énfasis estás palabras:—«Estamos de
acuerdo;» con lo cual, los paisanos que le
acompañan se convencen de que sabe
tanto como aquel, sino mas.

De casa del abogado, si su parecer ha
sido favorable, el Pica-pleitos conduce á
sus clientes á la taberna,, por que es in-
dispensable entonces votar un vaso, ó dos
ó veinte, que los paisanos pagan. Si el
abogado opinó en contrario, también acu-
den al templo de Baco, antro de inspira-
ciones, en donde el Pica-pleitos entre
libación y libación, traza el plan de cam-
paña, proponiendo que bajo la dirección
de otro letrado, por que el consultado es
un burro, se acometa la empresa del li-
tigio, en la seguridad de que la falla de
testigos que depongan sobreciertos hechos
capitales no será tal ni de tanta monta que
no tenga remedio.

El litigio temerario se inicia bajo la
secreta é interesada dirección del Pica-
pleitos, ocultando cuidadosamente al abo-
gado la trama de las pruebas falsas. En su
dia comparecen los testigos, pefectamente
ensayados, y por regla general declaran
de un modo admirable; las mas sutiles re-
preguntas no bastan á desconcertarles:
todo lo recuerdan, el dia, la hora, el mi-
nulo en que ocurrió el suceso de que so
trata, las palabras que mediaron, el traje
que cada cual vestía, las circunstancias
lodas de lugar y hasta la especie y nú-
mero de las monedas en que se hizo el
préstamo ó (pie fueron precio de la com-
pra-venta.

I Degradación inmensa la de los desdi-
pilados que se prestan á ser testigos falsos!
Hay pueblecillos ó aldeas lan desmorali-
zados, qué el testimonio de sus vecinos es
casi siempre sospechoso de falsedad. Y no
se diga que eslas gentes no van á misa los
domingos y fiestas de guardar, ó que no
se confiesan y comulgan lo menos una vez
al año, ó que se resisten á contribuir al
Sr. Cura con los huevos de Páseua ó con
los derechos de estola y pié de aliar, ó
que no cumplen puntualmente sus votos
de pasarse el verano de romería en rome-
ría, rezando, cantando y emborrachándose.
En verdad que no se les puede inferir
con justicia afrenta alguna de esla clase,
por que son hasta los luélanos católico-
apostólico—romanos. Pero desgraciadamen-
te, lo que les sobra de religión, á su ma-
nera, les falla de moral, v si son buenos
creyentes son también pésimos ciudadanos.

es Dios misericordioso, yque acaso le llama
para ser instrumento de su jpslicia contra
el picaro vecino que tiene sus cuentas sin
saldar por daños que en otro tiempo cau-
só á terceras personas. Asi dicen que dis-
curría el buen Papa Sixto V. que se com-
placía en ofrecer diariamente á Roma el
grato espectáculo de un hombre colgado
de la horca, en la seguridad de que, sino
habia cometido el delito que se le imputa-
ba, algún otro habría ejecutado que mere-
ciese aquel castigo.

El Heraldo Galt.ego. 115

Encaso es grave, está erizado de di-
ficultades; no se oculta esto á los paisanos
litigantes; pero el interés personal, la va-
nidad, el amor propio ofuscan de tal ma-
nera el entendimiento, que solo se piensa
en luchar y vencer, sea como sea.



(Contiijuacion,)
Si; mi' hija de las cabanas una joven del

campo, una aideauita del valle era objeto de
tío «mior que bellezas finas y civilizadas noínbiait podido conseguir; y el amable y ardiente
Luciano suspiraba por la rústica Eulalia. V no
jorque fuesen groseras >us Uudiiiucio.ms ni

bajos sus pensamientos como decían nuestros
nobles; pero Luciano llevado del idealismo de
su imaginación, despreció demasía lo á las mu-
jeres, y queriendo lomar un rumbo opuesto,
cay® en el abismo qne pensah;» evitar Deses-
peranzado de hallar el amor, no buscaba sino
el placer Le paren A que las rosas del eampo
eran nías fuciles de coger que las d* los jardines
y cotilo iVtit >s otros eii el muntlo, empezando
por setluelt r acabó por ser amante Eulalia no
era una uiujt i común, era una doncella hernio-
sa, candida y lmuta», si no compara lile á una
mañana Imitante de priinavera, si á lo ucmos
á ni» dia puro y dáfau > del invierno. Su tez
era esmaltada romo la hoja de rosa; sus ojos'
claros, radmsos y serums como la inocencia; sU
acento algo losen, corlado v tembloroso, imita-
ba el nuil mudo de una fneule que se despivn-
do entre el mu»go d« las foeas; su talle, su se-
no, sus formas no eran tal v. z delicadas y lige-
ras como en las aéreas bellezas del mediodía;
pero no es solo esbelto y b jroio>o < I tronco de
la palma y su ondulante abanico tienen lambien
su atractiva y magesltiosa belleza el copudo no-
gal, el frondoso pialan■" y id recto pino de |a$
arboledas del norte, y también hay eu las pla-
yas de ¡uiuel bello país ojos árabes y formas
griegas Eulalia las tenia, y su corazón habia
recibido del cielo iiid seusihilid ol al parecer
tranquila, pero concentrada é interna; una
ternura .dulce, apacible, modesta, pero vivísima
y profunda Como el amor de tiu i inglesa Capaz
ile resistir á todas las (derlas del interés, y a
las gracias mas brillantes de Ma juventud, una
voz suave, un suspiro involuntario, y mas que
lodo una. «tención, delicada, una muestra de
respeto, le podían inspirarla mas tierna pasten.
Un amante la hubiera hecho derretirse en lá-
grima sin alcanzar tle ella una caricia, y un
pesar le hubiera quitado la vida sin hacerle
derramar una lágrima. Habia escuchado con
deseouliaiiza perocon placer las nudosas pala-
bras del hijo de las ciudades, y conoció qne
eran irresistibles. Se previno contra sus tiros,

, defendió su inocencia, pero no su corazón, y le
amaba Le amaba con timidez, con humildad,
con recelo, pero le adoraba. Se ponía pálida al
verle, se envanecía de sus obsequios; y si en
una solemnidad campestre la sacaba á bailar,
era un vértigo, un delirio lo qne senlia la infe-
liz, (.liando le veía al lado de una dama, se
sonreía, pero si hablabaha á otra aldeana llo-
raba. Luciano, atraído al principio solo por la
hermosura eslerinr, se halló súbitamente con
ur alma extraordinaria, y esta sorpresa acaloró
su fantasía La resistencia inesperada de la vir-
tud le inspiró interés, y la ternura del amor
que se nioslrabíi"á través de esta liruieza, con-
virtió el interés en pasión. Tal vez el amor de

fSe concluirá^

*3r$9£*> cssü^^w

h v» ty. Taz Nóvoa.

El litigio, al fin, se gana: el prestigio
v la bolsa del l^ica-plcilos crecen hasta¡o fabuloso, a ¡Non liatf qucn se lie paita
diahlel» dicen los paisanos para ponderar
su talento ó invuluerabilidad. Alguna vez,
sin embargo, los testigos, la parle en cuyo
favor depusieron y el Pica-pleitos mar-
iban junios, camino de presidio.

El Pira-pleitos en presidio, como
los demás criminales, no se arrepiente ni
so enmienda. Tales trazas nos hemos
dado para instruir y moralizar, que tene-
mos escuelas cerradas, n.acsipos que se
mueren de hambre, y presidios v cárce-
les que son centros de refinada corrupción
y academias del crimen. Debe suponerse
que en una de eslas academias, el Viva-
¡Jeitos será de>.de luego bien recibido y
elevado á la categoría de profesor. Las
instancias que los domas presos elevan
á la autoridad, los planes que trazan para
.sus defensas, las instrucciones que comu-
nican á sus pairónos, las falsifieaeiones de
üoeumenlos que piensan miluar oporlu-
namente, son parte del perspicuo ingenio
del Ptca-pleilos recluso, (pie á todos
aconseja y complace, previo el pago de
¿»us correspondientes honorarios.

sentidos

Bien hizo el legislador en prescribir
que los,jueces y tribunales aprecien según
las reglas de la sana crítica la fuerza pro-
batoria dtí las declaraciones de los testi-
gos; mas por desventura de la justicia ,
sucede con la sana critica lo que con el
sentido común, que ya en ios dias do
nuestro Fígaro era el mas raro de los



A tin tonto de capirote
Patizambo y coi trahechó!

Mu\ pronto los resultados
Toro Vutcanó de acuello,
Porque era Vénu» un poco
laciniada á devaneos,

Y t ¿,nia el genio alegré.
i andaba Maris» por rm-dio,
\ no hav mujer que resista
Ai ajnor de un coracero.

l--i , pues, con sus bigotes
V sus miradas de entierro.
Sos ínfulas de rnalon
Y sus chistes cubriere¿es,

So|>o conquistar muy pronto
Aqmj! colazou tan líeroo
Y él, á su ve?, a.ito ella
Depuso casco y ac?fO,

Ciando Yu.^a.nó lo supo
Se arrancaba los cabellos,
(Que olían si se quemaban
Como si quemaran cuerno)
Y juraba que muy pronto
Iba á hacer un escarmiento.

Cazólos en una red,
Y ¡nunca lo hubiera hecho!
Pues los dioses en sus buba*
l)e tal candidez rieron,

A poco, de un puntapié
Bajó rodaodo del cielo,
Por yo po s4 que iotrigó'Ütas
Qut en contra fcii\a se urdieron,

venus y nmm.

Nicomcdes Pastou Duz.

Pasaban muchos dias sin verse. Las rome-
rías del campo ó los mercados de la villa eran
sus citas, y algunas noches muy oscuras solia
Eulalia recibir á su amante ru su misma casa,
por una ventana que el intrépido joven escala-
ba .—¡Qué! ¿Y eran puros eslos amores?—Si..— Y Eulalia, introduciendo al alta noche en su
alcoba á su apasionado gal 01, ¿habia Conserva-
do la inocencia?—Seguramente. En vano se ríe
el mundo de las quimeras platónicas: estas qui-
meras, estos imposibles á los ojos de una socie-
dad degradada, esluí eu nuestra naturaleza, y
el tosco amo!" en los campos de mi patria eleva
aquellas almas sencillas al entusiasmo de la vir-
tud Para esto en otras partes se necesitaría
heroísmo; alli basta que baya ternura Después
de un día de continuas y penosas fatigas, el
enamorado mancebo no corre á su lecho de paja
para dormir tranquilo, ó para desvelarse pen-
sando eu su amada. Asiendo su (errado basloii,
arrostrando el IVi o de la noche ó la rapacidad
de los lobos, vadeando profundos torrentes, ó
trepando peligrosos dirrumbaderos, camina sido
ya pié dos horas, ;i la luz de la luna ó de tas es-
trellas, y escala arriesgado la habitat ion de su
querida... Preguntadle como pasóla noche, re-
clinado tal vez en su mismo lecho; no de otra
suerte, o* dirá, que |,¡ hora del din festivo que
puede hablarla en el al rio del templo. Ha lan,
se cuentan S!t< trabajos, sus asuntos domésticos
velan juntos ó tal vez duermen, y al tercereau-
todél gallo se despiden, acaso sin haberse abra-
zado, acaso sin h-*bersei dicho una palabra de
amor,—Ficción, ficción, esclamaran lodos; pe-
ro bulo es ficciones y parodias para Jos
que piensan com-eer el corazón humano por lo
que obseí van en tas ciudades- El mismo Lucia-
no dudaba de esta virtud hasta que la experien-
cia propia vino á convencerle,.

La noche de aquel dia era noche de cita.
Luciano eslrañó en la romería la ausencia de
Eulalia; pero .su imaginación se asia de esta
falla para prometerse á la noche mayor ventura
que entre (los ."uñantes un motivo de queja lo
suele ser de favores No se habían visto en ocho
dias; y creia él que esta ausencia habría avivado
su pasión. La veía perdida, exiasiada, arrojarse
entre sus brazos Esla imagen no podía causar-
le tristeza,, pero sí agitación, y su sangre, en
estremo acalorada con el júbilo, mezclaba el
ardor mas vivo con aquella memoria que le
perseguía, que le fatigaba.

Luciano no era muy tierno, pero la imaginación
exaltada suple con frecuencia por el senti-
miento

(Continuar4.)

Con Venus casó Vulcano
Que era, un dios d^ pelo en pecho.
Aunque toree couío pocos
Y corno oi'tgono f. o.

No habrá qa rilo acaso
Mirarse minea ) no espejo.
O se rr* ¡.i rm A"ó :mí
De pnnmsimo cartello.

Cuando s afri lió eí menguado
A Celebrar so hiitiViieof,
Con 'a' diosa qne tráia
Todo el Qitmpo revuelto.

Nunca mas ra?a par-ja
L01 ¡amórtales litciéroo.
Que acaso estallan tocando
El violón eu aquel tiempo.

¡La diosa de la heirnctura
Unida en Vínculo t leroo



Productos de industria rural, salazón y conserva
4.° Vinos, vinagre, carveza, aguardientes

y aceites,

SEGUNDA DIVIS1QJX.

5. ° Maderas de construcción en sus dife-
rentes especies.

3. ° 'Cereales, legumbres, frutas, semilla,
raices, tubérculos y plantas alimenticias ó que
tangán aplicación a las arles ó la industria.

4.° Arboles, arbustos y plantas de odor-
no, recreo y medicinales

2. ° Coldcciones de Historia natural; en
sus tres reinos.

\.° Tierras laborables y plásticas, már-
moles y piedras de construcción, menas metá-
licas, aguas medicinales, carbones y abonos ar-
tificióles.

1S de 1852.---Es preconizado en Roma Obispo
Teruel el ilustre gallego Excmo. é limo. Señor
n Francisco Landeira y Sevilla. En igual dia
186 1 fué presentado por S.M. para la Silla de

"tagena, de la que se posesionó en 27 de Novitm-
del mismo año.

]7 de l622.—Se da conocimiento en esta fecha. Junta General del Reino de Galicia, de haberse
i nado el ánimo del rey D. Felipe IV á dar á
licia el voto en Cortes.

16 de 1800..-Muere en Burgos el profesor de
in D. Juan Castillo, natural de. Lugo.
16 de 1848.—Consagración del Obispo <u Oren-

)
#

Pedro Zarandia y Endara.

er rol

15 de 1873.—Es de esta fecha la orden mandando
principio á las obras del Dique de la Campana

15 de lS09---Los paisanos gallegos á las órdenes
D. Bernardo González empiezan el ataque y
) de Vigo, que concluye el dia 28.
15 de 1852.—-Tiene lugar en este dia la inaugu-
on del Hospicio del Ferrol.

19 de. 1828.—Nace en Santiago el distinguido
escritor D. Antonio j^eira de Mosquera.

l£fde> I8O9.—Queman los f ranceses el pueblo de
Caldas de Cuntís.

18 y 19 de 1838.—Distribución de premio* á
los'Milicianos de la Córuña, per su comportamiento
en el sitio de dicha ciudad en 1823.

de la
PROGRAMA Y REGLAMENTO

en 1878,
EXPOSICIÓN LOCAL DE LA COIIÜÑA

INICIADA POR LA CLASE OBRERA Y SECUNDADA
POR EL VECINlURIO \W. LA CAPITAL

DE GALICIA i

Proveedor universal
Le hizo Júpiter excelso
De rayos, y le ordenó
Fabricar cajas de truenos.

Hoy del Etna en las entrañas
Con sus tristes compañeros
Los Ciclopes, se lamenta
De su suerte el majadero;

Como si él no se tuviera
La culpa de todo aquello
Por casarse con mujer
Hermosa, siendo tan feo,
Y siendo ademas tan bruto
Y siendo ademas tan viejo.

Venus, entretanto sigue
Teniendoamantes á ciemos.,
Armando unos caramillos
Capaces de hundir el cielo.

Y según costumbre Piligua
Con sus gracias y embelecos,
Vuelve á los dioses tarumba
Y trae el Olimpo revuelto.

¡Cuantos habrá que debieran
Ver su efijie en este espeju!
¡Cuidad, maridos Yulcanos
Que hay Martes en estos tiempos!

Arturo Vázquez,

EFEMÉRIDES DE GALICIA. Art 4.°

5." La Junta directiva de la Exposición ges-
tionará, sin embargo, cou toda la e cacia que
le sea posible, á liu de economizar gastos de
trasporte, facilitando á los expositores de fuera
la concurrencia de sus productos al certamen,
por medio de las empresas de ferro-carriles; di-
ligencias y transportes marítimos.

Seráu objelu de la Exposición
PRIMERA DIVISIÓN

Arl. 2.° Admitirá, no obstante, la Exposi-
ción, los productos de otros pueblos; siempre
que á la misma no ofrecieren gasto al uno de
remisión ni devolución.

Articulo l. 9 Se verificará en la Coruña una
modesta Exposición local de productos agrí-
colas, industriales, artísticos, cienlílicosy lite-
rarios, en los dias del '28 de Junio al 7 de Julio
de 1878.

Marzo.
Productos naturales y agrícolas



10. Relojería

Medias de hilo, lana y algodón.
Encajes hechos á mano ó mecánica-4.°

mente.
5.° Curtidos.
(5. ° Objetosde vidrio, cristal, loza y barro.
7. ° Papel, impresos, aulograliados y en-

cuademaciones.

0.= Herramientas, máquinas y aparatos
que se usen eu la agricultura y en la industria
y sean fabricados cu la comarca del expositor, ó
hayan sido introducidos en ella por el mismo,
con ventaja.

11, ° Objetos de hierro, fundición estaño,
bronce y hoja de lata, clavazón y ferretería.

teñidos.

Industria fabril y manufacturera.
1.° Tejidos de lana, lino, algodón y seda.
2. ° Lino, lana y seda, hilados blancos y

«Era este (¿cual?) un crimen cometido á la soncey
media de la noche en la calle del Desengaño con una
joven, de esas que por su genio alegre y desafecto a
la moralidad, habia merecido que se la eatificase por
Ramona la Loca, la cual pertenecía, asi como so
agresor, 4 la provincia de Lugo. *Con que... genio alegre y desafecto á la mo-

Con eslo de esparcir uoa triste \ horrible
versión, empieza el Faro á esparcir disparales.
Pero dejemos el esparcimientos vamos á cuen-
tas: ¿la versión era ó no exacta? Pues y entou-
ces ¿porqué calificarla de horrible? Ese adjetivo
no pega^ amado rolega.

«Con los plimeros albores del día, esparcióse
ayer miércoles por toda la ciudad la triste y hor
tibie verdión dé un drama que no tiene ejemplo eu
las calles de Vigo.«

Dice así el suelto que me voy temar la
libertad de copiar íntegro:

Des terribles crímenes se han perpetrado
eo Vigo, Del primero dá cuenta el condecorado
Faro de aquella localidad. El segundo es el
suelto en que el colega reíiere el suceso.

Sí22S<B3B2iAstSS^Harinas, féculas, páselas y frutas secas.
Leche, manteca, quesos, grasas, sebo
Carnes y pescados salados y ahu-

5.°
ruados.

4.°

2. °3.*
y cera.

Dulces y conservas.

El Anunciador de la Coruña dice que sus
cajistas se le han comido un párrafo de la sec-
ción de chismografía.

Celebraré que les sea de provecho.
TERCERA DIVISIÓN.

CUARTA DIVISIÓN.

Animales de labor y de corral. .
1.° Ganado caballar, mular, asnal, vacu-

no, lanar, cabrio y de cerda.
% ° Conejos, gallinas, patos, gansos, pa-

vos, palomas y pájaros.

¡/Pero comérselo también!!
¡Ah glotones! ¡Que cólico os espera!

Si al menos hubieran dejado el catálogo de
las exigencias femeniles...

Porque francamente solo eslómagos de hier-
ro pueden digerir esos manjares tan sólidos
como desusados.

/Comer es!

«El tocador, sumamente elegante, hasta rico, con, 'magníficos espejos y soberbias consolas doradas, es-, tatúas, jarrones, bouquels de olorosas flores, etc.,
amen del prolijo número de esos cien y un objetos,
que constituyen el catálogo de las exigencias feme-

, ni les.»

didos:

Ahora vean mis lectores lo que, según el
mismo diario, se han comido los señores alu-

Leo también en el Anunciador:
«Cubetas.—Aun no hemos tenido el placer de

estrenarla de la plazuela de San Jorge.»
¡Compañero! ¿Pero V, siente, de veras,

placer en estrenar cubetas?
tVava un susto raro!

(So continuará).

17.
18. Todo otro objeto, producto del ingenio

y laboriosidad >del hombre en cualquier género
ile|jnduslria, inpluso. la rural.

19. Colecciones de objetos pertenecientes á
la industria fabril y manufacturera, reunidos
por la curiosidady gusto de cualquier indiVidupo.

Objetos pertenecientes á la marina.

15. Objetos de peluquería.
16. Objetos de costura, bordados y otras

labores propias del bello sexo.

14. Trabajos de sastrería, sombrerería, y
cohelería ó pirotecnia. < ,

13. Muebles diversos

12. Trabajos en cueros, propios del arte de
sillero y guarnicionero, comprendiendo también
los de zapatei ía.

11. Platería y joyería. Objetos de metales
preciosos para el culto, decoración y usos do-
mésticos, Objetos de filigrana y esmalte,



í) jo á iki lado eso de difundir un disguM,>
y con chivo.

"E-ite caso, sin ejemplo en !a población, Ka dí-
fundido un di.-guto, general sino un terror inven-
cible entre el vecindario, del que no nos liemos
eximido nosotros porto audaz. <3» 1 ei ivteu. esperando
ijtte se redoble la vigilancia en íféterniiuíída.*. eallea
como la del De>eng<tño, y que los estableeimienlos
de bebidas en ellos ene lavados secie.ren si botas con-
venientes como estii inundado "

cfeclo continúan las declaraciones con el Farnldo,
que eltírese que desea se le deje morir en espi.tc ou
de «u alentado, y otras personas de las detenidas "Atentado y otras ptrsonas ..

Si-i comí otario.

Se me óMiKrYa,
Lamentamos de todas veras ambos críme-

nes y celebraremos no se repitan.

A los individuos qu-e componen lo comisión
de ornato publico hacernos esta excitación con
fon la esperanza de ser atendidos: d» olro modo
insistiremos en la'-demanda- hasta conseguirlo
que el mismo ornato público y el bien del ve-
cindario exije.

Pues bien, la plazuela de Isabel la Católica
á pesar de esfcis circunstancias dignas de aten-
ción, se halla en un estadode abandono tal, que
á poro mus se hace intransitable ¿No podrá la
corporación municipal arreglar conveniente-
mente el embaldosado de la mencionada plazue-
la, á fin de evitar las consiguientes molestias á
los empleados y ¡A público en general? ¿Se ha-
ll m en situaci ntan apurada los fondos del mu-
nicipio que no les permita atender á una repa-
ración tan necesaria como reclamada por ledos?

Uno de los puntos mas Itansilado» dfe
nuestra población es la pla/nel:v de Isabel la

que sirve de paso ,'t la multitud de per-
sonas que concurren alas oficinas del (íobierno
civil, diputación provincia!, Hacienda, etc., ¡V
veiUiUi* sus asuntos, ya sin contar con los, fun-
cionarios públicos que diariamente frecucntait
aquel sitio

" ...fueron detenidas algunas personas de Ia callé,
mas ó. menos r laciouudas con tal desgracia, v »l

lado bastante triste:
Eo. <mvo caso ha.sido efectivamente aa re»

Lo triste ha sido el suceso. En cnanto á
los resultados no los conozco. Como oo se refie-
ra el Faro al suelto mimuo...

"Por efecto de este suceso de tristes resultados....»

Llevar el cadáver al depósito del Cemente-
rio me parece bien, pero llevar ese mismo ca-
dáver al autor del crinvm... ¿para que?.

Otra pregunta ¿Para qué se trasladó i Ift
eircei pública la navaja d*> afeitar?

«Kl Juzgólo procedió á practicar las primeras
diligencia* con actividad suma,, recogiendo rl cadá-
ver da la IVamnna que loo llevado al depósito del
Cementerio, y- a! (tutor del crimen, que sino muerto,.
se encontraba en estado grave trasladándole a la
cárcel pública, .asi romo también el cuerpo del deli-
to, consistente en una navaja de afeitar,*

«¡Las con liciones de una de las partes...!.
¡¡ Vlrevidní!

¡Inferir el pescuezo! ¿No habrá quien me
explique eso, por calidad?

«Dos grandes bridas también en el pescuezo
que se habia inferido...»

Y tau.bnn ?\ el hecho sucedió eu uoa Calle
Ó en un gabinete de disección.

La ¡'¡ase (¡seccionado el «nello easi en totali-
dad» me hace dudar si se tratad? un asesinato ó
simp'etmmt-e de una operación qninnjcs.

"Ella tenia seccionado el cuello cn*'i en totalidad,
y el «los grandes heridas, también en el pescuezo
que se habia inferido al terminar su esp«ntoso
erínten. de cuyo móvil dicese haber sido ransa los
reíos,, «i los inéoueebibles en razotí á las condiciones
de una de las partes.»

dej:";í ni»ntir
Y sino éhí estará el charco qne oo rae

Desangrando*? al parecer. Pero, Ib mi.h ¿Ion-
de ti^-ne V. ios ojos-? Porque e:>ab cosas b;ea
claramente se vea.

" había en el suelo u[. trrmituir l¿.«- calle cn-
Ire no cívico de sangre, do» seré* humanos, al
parecer exánimes y dcftiuctáiidosp, Ramona Rodrí-
guez y lili sujeto llamada Jn<»» Mnii FaraJdo.»

Decididamente me quedo «in saber'o.

Aqui me q.i«MÍo yo sin **b<r que es lo que
levantó «1 Juzgado ¿Fué el diího? ¿Fué ti pé-
blico? Vamos, nada ile eso podrá ser.

¡Desaféele! Digo... la palabrita ¿eh?
¡¡Malicióse!!

«Seguí, se ha di<Ko de públk'0, y levanto 3fe«2
pues el Juzgado de este distrito...»

ralidad... jAh piraron, y que modo tiene V. de
decir las rosa*!

tonino.

$s&®®$'ma %><& sr&a&$8&$

Ha dejado de publicarse en la Corona
El Eco Mu ical, revista dirigida ¡o el aeñor
Várela Silvari.

¡ \h, si! Ya rile acuerdo. ftutr-g.:*ivwi4 todos
estos disparates al brazo se<uar titl seiiü.re

Mfditemo?.
Pero como 'concii.i'í.a *o esta nuisceláue. ?


